
:su ULTIMO LIBRO DB LEOPOLDO ZEA!

FILOSOFIA DE LA  HISTORIA!
^  TN PROCESO UNIVERSAL, largo de 
U  cuatro siglos y  que importa cam- 
‘ bios de índole social, económica, 
cultural y política, puede bien cu
brirse con el rótulo general de occl- 
denialización. Algunas naciones lo pre
siden: Francia, Inglaterra y, en nues
tro tiempo, los Estados Unidos, se con- 
.vertirán en sus más cabales protago
nistas. Centrado en los poderes creado
res del individuo; en el individualis
mo (con su doble cara de egoísmo co
dicioso y de fe en las posibilidades hu
manas), la occidenlalización iir “ "*?ea 
sustancialmente ciertas conquistas: la 
industrialización (y el dominio de la 
naturaleza); las garantías políticas de 
la democracia y los valores que la in
forman (la libertad y la justicia, sobre 
todo —y en su polaridad posible). Este 
proceso de cuatro siglos se levanta y  
madura sobre una cultura previa y ma
terna de la que posteriormente se des
vincula: la Cultura Europea. Esa cul
tura, que caracterizan el aporte clási
co y el cristianismo será absorbida por 
tina occidentalizacióñ cuyo sinónimo 
más justo se llama Modernidad y cuya 
actitud ante el pasado clásico-L-ristiano 
¡europeo es una despectiva conciencia 
de superación.
‘ Considerándose la occidenialización 
actora (y autora) única de la historia, 
e l mundo se le apareció como una pis
ta vacía en que ejercerse la energía de 
,los mejor dotados y las culturas de 
otros pueblos y  continentes fueron, en 
•su radical solipsismo, poca cosa más 
que* residuos (o resabios) que su propia 
imposición, inexorablemente, liquida
ría. Esa voluntad de presa que a Oc
cidente mueve se sentirá inserta (po- 

1 dría fijarse el punto de partida en 
ciertas, líneas del Romanticismo) en la 
(voluntad misma de la Historia y sus 
¡actos, y  sus conquistas, serán el ins
trumento de un Espíritu Objetivo, o de 
•lina Idea, que ya se llame Progreso, o 
•Razón,- o Libertad, o Democracia, en- 
/hebra en una coherencia y en un fin 
¡ineluctable el afán de los hombres. El 
liberalismo filosofía de la expansión 
aplica a razas y  a comunidades nacio
nales el aval jerárquico que brinda el 
fdarvyinismo: la supervivencia de los 
'anas fuertes, los dogmas de la desigual
dad biológica- Hay entre los hombres 
aptos e ineptos; también habrá pue
blos destinados al triunfo y  pueblos 
condenados al fracaso y a la depen
dencia que el fracaso importa.

Correlativamente, las otras culturas 
'del mundo comenzarán a cobrar, c-n el 
' curso de tres siglos, una conciencia muy 
dolorosa y muy intensa de su margina- 
lidad respecto a ese proceso. Los pue
blos asiáticos y  africanos recién hoy, 
:peró antes y  desde el siglo X V 111. Es
paña; Iberoamérica y Rusia, desde el 
X IX  y, lo más paradójico, Europa mis
ma desde fines de la I I  Guerra Mun
dial, serán movidas por esa conciencia 
y  los afanes, las apetencias que ella 

•suscita. Es la lucha por la propia occi- 
dentalización, es el deseo de participar,

' con las potencias victoriosas, en el pro- 
! ceso creador de la civilización. Tales ur- 
I gencias se acompasan con la aguda 
• sensación de estar fuera de la historia,
. desterradas del paraíso del hoy, por las 
. culpas del pasado. A  algunos margina
les, y es el caso de Iberoamérica, se 
les concederá cuando más un mañana, 
pero ese mañana, vacío e inaccesible, 
dependerá de que brazos occidentales 
cumplan, sin asociaciones caritativas, 
las tareas del presente.

Pero aquí ocurre la gran paradoja y 
es que Occidente, y los bienes que el 
hombre de Occidente reclama para sí, 
no quieren ser unlversalizados. El sen
tido de la dignidad ddi hombre y  el 
dominio de la naturaleza por la técnica 
que libertaron las sociedades occiden
tales ¿e la esclavitud y la miseria. Oc
cidente se negará a participarlos con 
los demás pueblos del mundo. Hacerlo, 
parece pensar, sería autol imitar sus 
propios derechos, retacear sus benefi
cios copiosos. Y, para evitarlo, en cada 
una de las comunidades no-occidenta
les que occidentaliza en su propio be
neficio, no vacilará en aliarse con las 
fuerzas más defíniaamente anti-moder- 
■nâ t feudalismos, castas, iglesias o tira-
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nos. Se sirve así de las entidades más 
adversas a su propio principio. Estados 
Unidos, por ejemplo, inserta su volun
tad moderna de poderío en el espíritu 
puritano de predestinación y éste, que 
desprecia teológicamente a los pueblos 
que considera inferiores, ve en las for
mas evolucionadas de la democracia 
política un bien que solo aplica (ne
gándolo a las demás), a su propia co
munidad, superior y predestinada.

De cualquier manera. Occidente, por 
su sola presencia, ha enseñado a pedir 
(lo que no encaja muy bien con que 
haya sido el único beneficiario de lodo 
el proceso, p . 74) y la segunda post
guerra mundial universaliza, definitiva
mente, una pugna que tuvo hasta en
tonces un ritmo quebrado, episódico, 
alternativo.

II

Este es. en una angustiosa compre
sión, el discurso central del último li
bro de Leopoldo Zea: América en la 
hisioria (Fondo de Cultura Económica, 
México, 1957). Resultaría posible in
ferir a través de él que, en la obra del 
creador de La historia de las ideas en 
América el volumen presente significa 
la tentativa más ambiciosa en que has
ta ahora se haya empeñado. Tan ambi
ciosa, agreguemos, que más parece ta
rea de coronación y  despedida que no 
conclusión provisoria de un pensador 
que no ha llegado aun a la cincuente
na y cuya plenitud creadora es eviden
te. Porque si, entre sus libros más co
nocidos, El positivismo en México es un 
estudio pormenorizado de historia inte
lectual, sus Dos etapas —  una brillante 
generalización de alcance iberoamerica
no y  América como conciencia una re
flexión menos orgánica que obsedida 
sobre la misma sustancia de nuestra 
posición en el mundo. América en la 
historia marca la integración de toda 
la labor previa en una síntesis que es
tá tendiendo, visiblemente, al máximo 
rigor y  a la coherencia más estricta.

Aceptándose como indudable esta 
conciencia de marginalidad de Ibero
américa y la paralela operancia mun
dial de este estado de espíritu, parece
ría que el gran valor primario del nue
vo libro de Zea fuese el de ser el pri
mer ensayo de filosofía de la historia 
que nuestra marginalidad americana 
produce y el primero que sitúa nues
tro común destino histórico en térmi
nos universales. No se sabe que exista 
una empresa española similar (ya que 
la condición de España es para Zea se
mejante) pues los esotéricos plantees 
de Juan Larrea no podrían parecérsele. 
Sólo tal vez desde el ángulo ortodoxo 
eslavo (o í£ia vieja Rusia” ) los obras de 
Danílewsky y  Berdiaeíf pudieran eauí- 
valerle. Pero en Daniíewsky y  Ber
diaeíf, (que sin duda han influido sobre 
Zea) la ajenidad a lo occidental actúa 
como elemento atípico y  este elemento 
atípico, sin quitarle valor, Ies despoja 
(por lo menos) de su carácter represen
tativo da la línea histórica que vivimos.

Por el contrario, el planteo de Zea, sin 
dejar de tener muy en cuenta y  con 
elementos más ricos la perspectiva 
iberoamericana, puede ser ampliamen
te válido para el occidentalizador afri
cano o asiático, puesto que expresan 
estados de espíritu ecuménicos su do
ble vivencia central de la marginalidad 
respecto a Occidente y  de la adhesión 
a sus bienes. Y  al elaborarse, por otra 
parte, sobre un conflicto mucho más 
extendido y auténtico que, pongamos 
por ejemplo, el conflicto entre libertad 
y despotismo elaborado por las agen
cias creadoras de la opinión pública 
occidental, no es difícil que el libro de 
Zea ejerza sobre muchos una influen
cia intelectual verdaderamente libera
dora. Y  tampoco es difícil que alguno 
de sus capítulos: aquellos, por caso, en 
que estudia el desarrollo de la margi
nalidad de Iberoamérica, de España o 
de Rusia: aquel en que rastrea la dia
léctica de la predestinación puritana en 
los Estados Unidos, queden incorpora
dos, a la par de un Lovejoy o un Ha- 
zard. a los mejores estudios modernos 
de historia intelectual.

III

Toda la novedad y el frecuente acier
to de América en la hisioria no esca
motea, sin embargo, las debilidades que 
como ensayo de filosofía de la historia 
puede adolecer. Y  agréguese' que no só
lo de filosofía de la historia en cuan
to tal, sino también como filosofía de 
la historia de las ideas. Uña filosofía 
de la historia de las ideas erigidas, im- 
perialística e inevitablemente, en filo
sofía de la historia a secas.

Si de la primera emerge el penoso 
esquematismo de ciertos desarrollos, 
su elusión de la particularidad, su abu
siva simplificación de la multiplicidad 
de la historia y el adelgazamiento de 
su espesor, otros peligros nacen tam
bién de la especial modalidad que la 
filosofía de la historia en él adopta. 
Parecen destacables, sobre todo, el ma
nejo reiterado de nociones ambiguas, 
elevadas a la univocidad gracias a la 
eliminación de su variado condiciona
miento en el mundo real; el uso de 
simples rótulos, eficaces en cuanto ta
les, a los que se hipostata, en una ac
titud extrema de realismo lógico, con 
todos los atributos de la vitalidad y  
la deliberación.

Antes de pasar a otra cosa, sin em
bargo resulta inevitable concretar en 
ejemplos esos peligros que se han caíe- 
gorizado como inherentes a toda ge
neralización (filosófica) histórica.

Si legitimo es el término de Occi
dente para englobar la expansión eu
ropea y norteamericana sobre el mun
do. resulta claro, s in ' embargo, que 
apenas se penetra en el ejercicio con
creto de esa expansión nos encontra
mos con un doble hecho. Y  éste es el 
de que, por una parte. Occidente es
taba (y está/ integrado por naciones, en 
constante tensión y competencia y, por 
otra, el de que estas naciones, estruc
turadas para la expansión de acuerdo 
a patrones modernos también integran, 
a veces en dosis muy crecidas, elemen
tos que no lo son: religión, aristocra
cias tradicionales incorporadas a la di
rección moderna, vida corporativa, re
flejos no-económicos, estructuras agra
rias no capitalistas <hasta casi nuestro 
tiempo). Porque la burguesía y  la in
dustrialización dan el tono (económico) 
dominante pero no excluyen a las cla
ses tradicionales del acceso a la direc
ción efectiva y  sobre todo al tono y  a 
la ejemplar!dad sociales. Francia e In
glaterra. para poner los casos má- no
torios, lo prueban abrumadoramente, y  
cualquier texto de Balzac, de Prousí, 
de Jane Alisten, de Galsworthy es en 
esto mejor argumento que todo un ra
zonamiento minucioso.

Zea no tiene en cuenta Ies dos he
chos y  esto decide que para él, por 
ejemplo. Napoleón aplaste al liberalis
mo en España, en 18G8, porque, de 
acuerdo a su esquema, Francia, titular 
de la occidentalización, no podía tole
rar que España, occidentaiizándose, 
restara beneficios a la occidenteIizadón 
egoísta que Francia ejercía (p. 145 y

i
sig.). Pero, para empezar, el ejempli? 
es erróneo. Justamente Napoleón se ap&| 
ya sobre el sector de los liberales es-*¿ 
pañoles (los afrancesados lo eran gj | 
su casi totalidad) que apuesta por 1/ J 
modernización y  por la ya madun § 
conciencia europea contra la fidelidad  ̂
a una dinastía, también francesa ai | 
origen y  también nueva. Y  si Ñapo- t 
león no cuenta con el otro sector libe. Y- 
ral es que a ese otro (el que se alís 1 
con los tradicionalistas en la resisten, i 
cia nacional y  más tarde es víctima ds § 
Fernando V II) le mueve más el impul. ¡ 
so de libertad e integridad nacional; 
españolas que la occidentalizacióa s 
compulsiva del país. Porque las nació. | 
nes existen y  tomados entre las doj | 
pinzas del imperialismo industrial y m• ? 
rítimo inglés y  el continental y  milita! f  
de Francia, embellecido (ya) por ü i§ 
idea europea, la opción, tan trágica pa- U 
ra todos, se abría justamente en cuai|j 
de los dos era el mejor camino de 
modernidad que contase con el" hécht'£ 
nación. -

Igualmente explica Zea la guerra ci» | 
vil-internacional de 1936 por lañegativa | 
de Europa a dejar occidentalizar a Es- | 
paña. Pero, enfeudado a su esquematis.̂  
mo, no ve de nuevo Zea que España 
es tomada por segunda vez entre esas| 
otras dos pinzas de Occidente que son 
el totalitarismo fascista y el marxismo,̂  
y  aquí, esta vez son los elementos ño- ̂  
modernos: el popular, el castrense, el 
clerical: los estamentos: Pueblo, Igle
sia, Ejército, los que optan, menos con-1 
flictualmente (pero no sin cuantiosa» j¡ 
disidencias), por los dos lados de ls 
barricada. -.J.

Otros casos de este esquematismo 
mutilador lo constituyen, más en gran
de, el ‘ planteo de ciertos dilemas ibero
americanos. Para Zea, decíamos, la oc- 
cidentalización en Iberoamérica ' la 
cumplen las naciones (imperialistas) en 
su propio y  exclusivo beneficio (p. 34- 
36) y  ocurre que cuando los iberoame
ricanos se esfuerzan en occidentalizar- 
se asimilando el espíritu, (ya que no Iw 
frutos) que había promovido el éntr 
de Occidente, éste (sus naciones: Fran
cia, Inglaterra, Estados Unidos mái 
tarde), se aliará coñ las fuerzas anü- 
modernas (o preoccidentales): castas, 
iglesias, tiranuelos, fuerzas retroactiva 
(p. 36 - 37, 79 - 80, 261 - 263) para aplás- 
tar toda primicia, toda tentativa de: 
cidentalización en propio beneficio de 
los iberoamericanos. . ’

Zea no desciende de esta generalidad 
y  su actitud es explicable. Porque 
pieza por partir, antihistóricamente,- dajl 
una antítesis demasiado radical sobr¿| 
los beneficiarios de la occidentaliza-  ̂
ción, tal como, por lo menos, la cu estíoŝ  
se planteaba a lo largo del siglo XiX’Ig 
principios del XXL Porque, si (po?̂ ; 
caso) en la Indonesia de hoy, : eSJ 
China, se piensa (y se sabe) que ia_oc-~|j 
cidentalización se cumple contra losj? 
intereses del colonialismo europeo -erj 
el siglo X IX , por el contrario, aen-̂  
tro de los- cánones del liberalismos 
económico (libre circulación de hom-| 
bres, capitales y mercancías) este pro*| 
ceso de modernización o de occidenia- ■ 
liza ción (importa poco como le llame*| 
mos) era visto de muy distinto modo. 
Todavía la industria pesada no había 
traído su manzana de discordia y  tan
to del costado europeo como del cos
tado americano se veía en los nuevos 
fenómenos técnico-sociales uno de esos 
negocios que aseguran, mediante na* 
especie de a ffed ío  sociefalís, una par t; 
tícípaclón equitativa y  universal dt > 
beneficios. ¿Qué otro pensamiento ]  
en un Sarmiento o en el Alberdi ps \ 
mero? Los pocos que preveían las cop ; 
secuencias que la occidentalizacios | 
importaba: destrucción de las come*
nidades nacionales y  del elemento po
pular autóctono, pensemos en Jase 
Hernández, no eran. liberales o no la 
eran primoráíalmeníe; sus opiniones, 
sobre todo sus opiniones, no pesaren 
en el plano de 12S creencias dominan- • 
tes de la época- Zea busca la solucién^ 
distinguiendo entre los que apenan  ̂
arraigar los frutos (y  estos serían los 
eníregadores) en su propio benefíes# ,

(P asa  a la  pág. siguiente)
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IM P E R IA LISM O
C o n c u r s o  de N o v e la

ieae de la pág. anterior) 
en el de sus mandantes ex- 

anjeros y los que querían 
'Aclimatar el espíritu occidenta- 
;|l|izador en común y  exclusiva 
ganancia iberoamericana. Pero 

•sfpsta distinción! frutos, espíritu 
:̂ ¿era tan fácil y es hoy, siquie
r a ,  tan fácil? Sarmiento, por 
ejemplo, y sus recetas: instruc- 

CCión primaria e industrial, pe- 
5 tíagogía norteamericana, vías 

cPmunicación, inmigración, 
A-̂ raoaio y capital extranjero, 
Exterminio de lo gauchesco, 

estuvo injertando espíritu, o 
irruios, resultados? ¿Quería con- 
^a¡uistar unos u otros con espí
r itu  antieuropeo (el antiyanki 
;_|j|meáe descartarse sin más) u 

peraba en él la creencia bási- 
*|pa de la participación natural 

n el proceso de todos los pro
tagonistas civilizados? ¿Y es le
gítimo, además, encontrar (o 

pl r̂eer hacerlo) el neuma, el ha- 
*fj§ho, el espíritu de una civili- 

:ación y convertir todo el res
en frutos, en instituciones, 

n corolarios, en superestructu- 
is? ¿Es legítimo descartar, li- 
inarmente que aun los descas

ados entregadores no pudieran 
prever, más allá de su inme- 

iato provecho (y dentro de los 
anones del optimismo liberal) 

a lontananza, una mediatez, 
n la que todos serían los be- 
eficiados?
Lo que en verdad solió ocu- 

rir en Iberoamérica es que los 
ue hablaban de originalidad 
ablaran de originalidad ante 
paña y no tuviesen empacho 
imitar a las naciones direc

tas, lo que explica, además, 
ue aparte esa hipotética occi- 
entalización de espíritu aho
nda en su cuna, la occidenta- 
zación de frutos en beneficio 
e las oligarquías dominadoras 
los imperialismos haya sido, 
su positivismo, su racismo, 

ís esquemas constitucionales 
anco-americanos, esencialmen- 
mimétíca. El evidente éxito, 

r lo menos temporal, de sus 
presas lleva a pensar, em- 

fero, si estos hombres no sabían 
ás sobre técnicas del cambio 
tórico de lo que Zea piensa 
que santificando sus fines, 

luyeron que una transforma- 
óts de instituciones, de resul-

irracionalidad) de la historia. ] talizadoras) con aquellas fuer-
—  - __ ^  « i __ .  ^  ^  n  ^  ^  ^  «  •  n  #  ^  ^  v  y *Porque si hay casos que le dan 

la razón a Zea, ¿en quién se 
apoyaron las naciones occiden- 
talizadoras en la Argentina? 
¿En Rivadavia o en los caudi
llos federales? ¿En Rosas o en 
los emigrados? (1) Y  en México

zas que podían brindárselos? Y  
si se agrega que esos dirigen
tes oeciaentalizadores europeos 
que se negaban a la universali
zación de sus propios benefi
cios y que no siempre eran 
burgueses (como no lo eran la

El próximo 18 de agosto, la 
Editorial Losada cumple 20 
años de existencia. Parece muy 
lógico que haya decidido cele
brar el aniversario con nuevas 
ediciones, pero es además par
ticularmente interesante que se

brevedad, pero llovieron las 
quejas, y ahora es probable que 
la Editorial lo extienda por lo 
menos hasta el 31 de julio 
de 1958.

j$o es demasiado, pero tam
poco puede ser más, porque el

haya puesto a la búsqueda de ! aniversario es en Agosto. Y  silío+oo yvi  ̂ _______  : -_ •*•**•% -novelistas mediante la realiza
ción de un concurso de estimu-

bien es difícil que alguien pue
da planear, escribir y revisar

lantes bases (25.00G pesos ar- I una novela de 60.000 palabras 
gentinos de premio, 10 % de de- ¡ en poco más de cuatro meses, 
rechos ce autor sin pérdida de ¡ en cambio la oportunidad es

El plazo de entrega (hasta el 
31 de Marzo de 1958) fijado ini
cialmente, era de una agresiva

de redacción.
A  continuación transcribimos 

las Bases:

z - u w o í i  j  a w x x i  .  « x i a x w a i i  k j  i c ' . u i u x  c * .  t a o

en  L o re n z o  d e Z a va la ?  ¿en  lo s  i so lid a rid ad es  d e clase con  gru -
c le r ic a le s  o en  los  yo rk in os?  Y  j  pos am erican os, e l con tu bern io
e l m e jo r  e je m p lo  d e  la  a rgu - ¡ p ie rd e  to d a v ía  un  poco m ás de 
m en ta c ión : la  in va s ión  fra n ce - ¡ su rareza . En e l vasto  rep e rto -
sa y  la  in s tau rac ión  d e M a x i- j  r io  de ig les ia s  y  feu da lism os i La Editorial Losada S. A. convoca a un concurso de novela coa
m ilia n o  ¿no está v ic ia d o  igu a l- i (79), caciques, iira n u e lo s  y  o lí-  un prem io único tie 25.000 pesos moneda nacional. Las obras p’-esen-

taoas cieberán ajustarse a las condiciones siguientes:
Artículo^ 19 — El autor deberá ser un escritor de lengua castella

na, sin exciusion de nacionalidad n i residencia.
. ,2 — Los serán novelas Inéditas de no menos

oe 60.0v0 palabras, estarán escritos en castellano y  serán presentados 
c4‘f® s tem p la res  antes del 31 de ju lio  de 1953, fecha en que su ad

m isión sera cerrada de manera absoluta.
L5'S oriSinales estarán firm ados con un seudónimo * 

pa ados, *?e .Tm sobre lacrado en cuyo exterior constará el 
seudónimo y  en el in terior el nombre del autor correspondiente.

'V , cul® - — -x1j1 resultado del conctirso será dado a conocer tíen- 
í ! °  Iri®s ae Rsosto  de 1958. En la misma fecha se harán públicos
ponentes ddee ie? S l t . deJ Prem ¡°  y  ! “  aom bres de los escritoras . S

59 E1 a ilto r  de la  Obra prem iada, percib irá  adem ás de 
l ° 8 ; ° ° °  pesos m oneda naciona l del prem io, el 10 % de los derechos

correspondientes a  u na  tirada  de 10.000 ejem plares que se
A^tícu1o° 6 ^  PreS iaá d it Í3 a?bf ft si?ndo propiedad d é A u to r !

francesa Í  - OSt da S ' A ' gestionará las ediciones
de ¿a ° b ia Prem iad^ con casas editoriales

d e r e ^ ¿ ° e ¿ i t a 7  "n* ~ -
au °, otras obras presentadas a l concurso * P zo de un
gim a 1"razón. —  “  prem io no podra sep declarado desierto por o la -

Los originales deberán rem itirse a: Editorial Losada a 
so de novela 1958, Alsina 1131, Buenos Aires Los S to re s  
salten  prem iados podrán retirar sus originales a nartfr setiem bre del afio en curso. e s a Par« r  del 1«  de

entendemos acechan a cualquier 
filosofía histórica estarían des
pejados. Pero no sobran dos 
ejemplos más. La afirmación 
de que el imperialismo no bus
ca la dominación cultural (p. 
187), pero la prestigia, inevita
blemente, marcaría también el 
excesivo divorcio con que Zea

dualismo y  la palabra naciona* 
lisxno.

Ya ha sido varias veces se
ñalada la contradicción que el 
autor apunta entre ese indivi
dualismo que es fe y  ejercicio 
de las mejores posibilidades hu
manas y  aquel que es negsu 
ción de esa fe  y  de ese ejer-

mente por su salteo de las es- . garquíes no siempre horros de 
truoéúras nacionales? Porque j espíritu modernizador, no es 
hacia 1860, la creciente tensión 1 sorprendente que los invasores

contempla históricamente la ac- cicio oara loe eíer-
tuacian de los intereses y  las r ^ ^ ^ ^ ^ L n S s ^ r n a t e ^  
ideas. La de que el capitalismo les que ese individualismo asel
se salva por el colonialismo, 
fundamental en los pensadores 
marxistas es pieza central de la 
argumentación de Zea que acep
ta las tesis (un poco anacróni
cas) del subconsumo. Pero ex
tendida la explicación a los Es-

gura en su angosta aseveración- 
codiciosa y  egoísta, del propio 
ser y  su voluntad predatoria* 
Pero planteada la distinción ¿no 
es-que maneja Zea bajo un 
mismo rótulo (p. 245, 250) tas 
nociones muy distintas del per
sonalismo. del- humanismo y  
la del propio individualísmo?- 
¿Tiene objeto acumular bajo 
lema común las políticas del 
individúo y  la persona? ¿La 
afirmación temporal, «hieren-* 

¡ ciadora y  egoísta del yo y  ese
—----------—  ----------------  ---------------------- ------------ ---------------------------------- -------- *

ie Occidente navegó con sus 
das hinchadas por una ideo- 

ia que hacía de sus conquis
ta voluntad misma de la J  

itoria. ¿Es cierto  ̂
las naciones 

[oras se apoyaron
castas, Iglesias, uiauuciu» j  » —-   -----
lorias castrenses? - í fuerzas tradicionales cuu e¿ llíi- ¡ ^  ^  f ae seg
egar las simplificaciones ! perialismo. Porque, si la occi- » to espíritu individualista libe- * país.(3) 
éneo en otras semejantes es f. dentalizaeión en América exi- ■ generosidad^ i neón di ció- |

gía
éneo en otras semejantes es f. dentalizaeión en América exi- ■ ral de generosidad^ i neón di ció- I
ea relativamente inútil y  | gía estabilidad y orden efecti- • nada, enté^equia histórica que

resulta, sin duda, ; vo, p. 82 íy  esto lo sabe hasta \ otras manos, ya menos- libera-
siemnre salvadora I Mac Tse Tung) ¿qué presenta j les estaban manejanao.

TV

Año Escolar
UREÑA OFRECE:

-Textos de Uso en la Enseñanza 
-Ventas por Mayor y Menor 
-Envíos Contra Reembolso
CONSULTENOS SIN COMPROMISO

-  ¡ c. a t a i ,  u «
sustantividad y  de generosidad - 
que configuran la persona? . Y  
si de las raíces humanistas d e l. 
individualismo pasamos al in-, 
dividualismo clásico, que es el 
que actúa en la oecidentaliza- 
ción y  - el imperialismo ¿qué 
tiene de "inusitado que tal 

j suerte de individualismo con- 
| vierta a los demás hombres en 
sustancia cosifícada?

Todo valor histórico tiene íf- 
. mites y  no es sorprendente aus>

^ Sl estas simplificaciones im- .el individualismo y  el Bbe^a- 
esa generosidad, co- pone la filosofía de la iiistoria. lismo, en c ir ^ d i^ ó s i ¡ - .o  Et

. , - I r
i. para los pueblos no occidenta- i riesros aún míe cn-a*™ ^  - encuentren tan px«m-w i n -. , í -í-tc&sus aHD mas graves. Lrna to* Y  ¡si se idealizanI les como para amplios sectores iA w i __- 5® -“ leanzan ei noe*a-
no d^ríeen^es los nT-om'oc l )ura d-aiectica ae ideas tienae hsmo y  el individualismo pres-

: no e r i g e n a .  los propios a prescinair de su propio y  va- laudóles nacimiento intachable
y  linaje angélico no es inespe
rado que las contradicciones 
per ejemplo, del imperialismo 
y  del racismo, surjan tan ex»c- 

•guida, haciéndoles hacer la Bes
tia tan injustamente come an
tes los angelizaban.

Con este tipo de razonamien
to podría tachar Zea de contra
dictorios e insinceros los m t 
virolentos de unidad, comarcal,
- nacional, continental o mundial, 
porque no buscan esa unidad, 
respectivamente, con la nacida^ 
el continente, la Tierra c el

- - - ~~~~ —  y  tremenda eaurvocidad crue en
' f V ?  C8lá,í er P f £to: 11113 las ideas v ig ila  y  asi Zea ¡o
i ” *3: Í ° * enC5a! 7 ™ %  pracil- ia ce . Prescindirá, y  también lo
r 03 y . aciaal, snf  Ias \ hace Zea, de la  inefectnalldad
rmesaa que los hombres, en ca- [ Qr¡0 jes v jjpone iQ reaI  ̂ de n,

I inevitable, suciedad con que las

{Pasa a 3a pág. si guíenle)



Filosofía de la Historia...
(Viene de la pág. anterior) 

sistema planetario. Con ei nacio
nalismo engloba bajo el mismo 
nombre dándoles la condición 
de antitéticos y a la vea co
munes (ya que los dos naciona
lismos y los dos son opuestos) 
dos tipos de acción nacionalis
ta que en puridad son distintas 
pero, además, san independien
tes. Uno es el nacionalismo como 
reacción defensiva de un iodo 
ante fuerzas internacionales (el 
africano, ei asiático, el suda
mericano). A l compás de con
tingencias históricas se cumple 
sobre el plano más estricto de 
la nación o se libra sobre ám
bitos más amplios. El otro na
cionalismo es el que pretende, 
así Zea lo caracteriza, erigir la 
parte en iodo, en el patrón de 
los nacionalismos clásicos eu- 
rop e^  Aunque la distinción no 
es inútil y vale polémicamente 
contra nuestros entregadores 
sudamericanos, todos tremen
damente aniinacionalísias, la 
distinción, intelectualmente, só
lo es impuesta por la identifi
cación forzada de antitéticos, 
prescindiendo del condiciona
miento histórico - cultural que 
decide que un nacionalismo sea 
agresivo y  solipsista y el otro 
defensivo y solidario.

Ejemplo similar de esta ma
nera de razonar por forzadas 
antinomias es el que caracteri
za a la avaricia como intoleran
cia material, opuesta (doble
mente) a la tolerancia cultural 
(págs. 186-187).

Desde esta ambigüedad con 
que se arman conceptos bási
cos al amplio uso de las ana
logías no hay más que un pa
so. Das simetrías, las ocultas 
correlaciones, las filiaciones, 
son una de las delicias de la 
historia de las ideas pero pue
den, entre otras cosas, condu
cir a vaciar de contenidos esas 
mismas ideas y  a no dejar de 
ellas más que, a modo de cás
cara, la función que cumplen 
en un todo- o el lugar que ocu
pan en una estructura. En la 
vía de este funcionalismo. Zea, 
decíamos, hace nacer en el Ro
manticismo la presencia de tm 
Absoluto, de una Voluntad his
tórica íncondiczonada con la 
que los pueblos dominadores se 
identifican. (Aunque de paso, 
señalemos, también opera en el 
Romanticismo, y  en forma v i
vísima, el respeto a toda dife
rencia y  el culto a toda particu
laridad). Este Absoluto: Dios, 
Idea, Espíritu objetivo, Civili
zación, Progreso, Libertad ac
túa de igual manera, cualquie
ra sea su faz o su nombre. Pe
ro apúntese: cualquiera sea su 
nombre dentro de un mismo

contexto histórico y  hasta geo
gráfico: los pueblos noreuro- 
peos modernos y  eua concep
ción, tan trabada y  especial de 
ellos, de Dios, del Espíritu, el 
Progreso y la Libertad. Más 
allá de ese contexto no es na
da seguro, por ejemplo, que los 
libertadores de América (p 255) 
actuasen movidos por fuerzas

L O S  OJ OS  D E  L A  T I JER
Su expresión, so había vuelto 
muy tierna, la ternura de* 
hombre incapaz de adminis

tración, incapaz de comprender que si se deja 
en libertad, al pobre criminal, el pobre cri
minal volverá a robar a la pobre viuda. Era 
tierno con todo el mundo, exceptuando algu
nas familias enemigas que no consideraba hu
manas; de ésas sí anhelaba vengarse. Hasta 

trascendentales qus^ solo nomi- ¡ era tierno con los ingleses; sabía en el fondo 
nahnenie se diferencian de las del corazón que no les quedaba más remedio
divinas. Y  si esto pudiera te
ner defensa en cuantiosos ca
sos (y objeción en otros tan
tos) ¿qué verdad queda de de
cir que también la misma vo
luntad movía al Príncipe Cris
tiano, arquetipo hispano —me
dioeval y felipense— y a las 
o 1 i g a rquías iberoamericanas 

j moderniza doras a las que Zea, 
j acotando a Cossio Villegas, rei
vindica?

Parece inevitable que todas 
estas tendencias lleven al libro 
a filiarse en términos muy cla
ros de ideologismo histórico. 
Un ejemplo lo ofrecen las fre
cuentes disyuntivas en que los 
hombres aparecen optando por 
intereses o por ideas (por caso; 
en la página 111) y aunque es
ta opción es real y se ha dado 
múltiples veces en cada una de 
las vidas humanas, tampoco de
biera prescindir de la frecuen
cia con que las ideas se visten 
de intereses y, sobre todo, és
tos de aquellas. El autor pien
sa con Hegel que el Espíritu se 
sirve de las pasiones de los 
hombres para realizar sus fi
nes (p. 241) y tal creencia fun
ciona mejor que un repertorio 
corneliano de conflictos entre 
el deber y el amor. Si Zea no 
opta deliberadamente por una 
u otra postura (él dirá con ra
zón que no está obligado a 
ello), sosteniendo, por ejemplo, 
que los conquistadores vinie
ron a América por la sed de 
oro pero (también) para uni- 
versalizar el Evangelio, un op
timismo, que de Hegel arranca, 
opera visiblemente en él.

El filósofo mexicano afirma 
que los valores humanos pasan 
de una civilización a otra y  só
lo cae su apariencia y  caduca 
su cáscara Cp- 122) en lo que, 
de acuerdo a una buena parte 
del pensamiento iberoamerica
no (el "  Ariel” es uno de los 
casos mas notorios) sus solu
ciones se filian en un aimo- 
rrismo estimulante y  conven
cido.

Lo  decide así, en primer tér
mino, su hallarse a medio ca
mino entre el hecho central del 
siglo: la universalización de
Occidente, enérgicamente sub
rayada y el otro igualmente vi-

que ser tan fríos y  tan raros y  circular por 
su país como una corriente de hielo.

E. M. FORSTER: A  Passage lo India (El 
paso a la India).

a- . , M e he propuesto presentar
*  avafBiJSíSirigO al Parlamento una moción
* --------------------  para privar de los dere
chos de autor al escritor que publica un 
libro sin un índice de materias.

H ENRY CAM PBELL: Livss o f ihe Cbief 
Jusiices, H I, Prefacio.

- • . - Como se ho-
*  rroriza un car-
-----— --------------- - bonero, mayor
mente si al mismo tiempo es el papero de 
la casa, de encontrar en la cocina de ésta 
una balanza flamante, después de haber du
rante años estrujado los quilos de papas y  
carbones que metía semanalmente allí como 
marchante de toda confianza; así, aproxima
damente así, quedé sumido en desolación al 
descubrir tu ingratitud y  olvido.

MACEDO N I O FERNANDEZ: Unica elegía 
del Bobo de Buenos Aires, incluida en Pa 
peles de R e cíen venido y  Continuación de la 
Nada.

*  H oy y  H ssovo Y o rk  Ste'tedl^^
— -------------------------------- — mentó preses.
Ss ei momento presente sin más relación ̂  
t í  porvenir que con t í  pasado. Ei laca** 
to presente íntegro, puro, total, aislado, <fe. 
conectado. A l  llegar aquí, la  primera seca 
ción, no es la  de haber dejado atrás o??r 
países, sino otras épocas, épocas probad 
mente muy superiores a ésta, pero ec to¿ 
las cuales nuestra vida constituía una 
ción porque ninguna de ellas era realm¿ 
nuestra época. Nuestra época sólo Kuer 
York ha acertado a encarnarla, y probable 
mente ésta es la verdadera causa de que l. 
gran ciudad nos atraiga y  nos rechace a I 
vez de un modo tan poderoso. Nos atrae po* 
que uno no puede v iv ir  al margen del tes 
po, y nos rechaza por la estupidez enentv 
del tiempo en que le  ha tocado vivir a uüq,

JU LIO  C A M B A : La ciudad atómica.

-  r _# —¿r . En sus frases «?.'
*  Chuspas t a d a s ,  concia
--------—--------------------------  descriptivas, hf
luces de prisma de cristal, cuyo colorido ca¿ 
b£a según como lo enfoque el sol. Chis* 
zos sutiles como éste: “ Tren de Madrid 
sado en una hora”  (En entrelineas se le» 
¡En todas partes se cuecen habas!...) % 
prensa europea, nada informa sobre Améri 
ca”  (¿Es que seguimos siendo las Tlerr* 
de Indias?. . . )  eiEn los tranvías, señoritas co 
m o guardas” . fe

L O L A  T A P IA  DE DESQUERRE: Carta?; 
prólogo al libro “Por Nuevos Senderos”, d 
Am aído Pedro Parrabere.

• V

sibre di ±CL crisis de la cultura

N U E V O S  L I B R O S
★  AQUILSS MELASES. — LOS 

SONETOS CAZUPESDíQS. —
Edición- del autor, 1953, M ontevi
deo, 56- págs.

Cincuenta, sonetos intentan se
guir un tranco a  lo  Julio- Herre
ra y  Reíssig y  que el autor cali
fica  de “Egiogánimas del R ío  de 
la  Plata”  y  que publica- bajo e l 
acápite trfdim or»dona:! de M artín 
Sierro, León B loy y  Alberto B m - 
coai.

•ir CARLOS DANTE DE M O RAIS 
—  ASPECTOS PSICOLOGICOS 

DO ROMA»ffTXS3£0- —  Institu to 
Estadual do Livro, DIvisao de Cul
tura, Secretaria de Edueacáo e CtU- 
-frurst. Porto Alegre, 1957, 37 págs.

Un estudio sobre e l romanticis
m o del crítico  y  ensayista- río - 
grandense, autor de “ Sealidade e Ptecao”.

CECILIO PESÍA. —  EL HOM
BRE E N TS iD O SE íD O . —  Edi

ción del autor, Montevideo, 1957, 
1ÍS págs.

U n poema, cea ilustración da 
Celeste Trias. Será comentado 
próximamente en esta sección.

★  LU IS  BATLfrT. —  VASO D 2 TJL- 
S S o ilS .  —  Edidcn del autor,

Toulouse, 1957. 175 págs.
__ Poemas de guerra, tíel y
de la  muerte, que el poeta ofrece i 
bañados en. sangre” , “a  los que ! 

vaar por el mundo errantes, sin ¡ 
am or y  sin patria” . I

i r  JUAN JOSE SEBEELE. —  HIS
TO RIA ARG ENTINA Y  GON- 

CIEXCIA DE CLASE. —  Edición 
del Centro de Derecho y  Ciencias 
Sociales y  Editorial Perrot, Bue
nos Aires, 1957, 45 págs.

De este autor se dice en la so
lapa: “ La objetividad de sus es
critos no le  im piden que, como 
toda experiencia concreta, envuel
van  también, a l su jeto  y  sean, 
( . . . )  e l relato de cómo la- reali
dad argentina se ha. revelado “ en 
la  conciencia de un  muchacho por
teño, perteneciente s  la  clase me
dia, autodidacta y  con una. pre
tenciosa intención de lucidez, de 
sinceridad y  de generosidad nacía 
el prójim o".

de Occidente a la que le dis
pensa mucho menor atención 
(están ausentes, vgr., los con
flictos entre el individuo y  la 
masificación). Su aceptación- 
de las premisas occidentales y 
su intuición, sin embargo, de 
un más allá de lo moderno se 
neutraliza en un optimismo que 
concluye que existe para lo oc
cidental ampliación pero no 
decadencia (p. 107) y  cree que 
la presunta amenaza mundial 
de Estados Unidos y  la Unión [/ 
Soviética no afecta a Occidente 
pues frenéticamente occidenta
les son las dos potencias, aun
que una actúe a nombre de la 
justicia y  la otra a nombre de 
la libertad (p. 98, 106).

Si la antítesis no deja de ser 
más vistosa que real (y pres
cinde de si las amenazas más 
efectivas de una cultura son 
las internas o las externas) 
tiene la virtud de recordar una 
segura objeción que el planteo 
de Zea ganará.

El comunismo es sometido en 
el libro a uii elusivo tratamien
to aunque el comunismo sea ac
tor decisivo, en escala, mundial, 
en la lucha entre la marginali- 
aad y  la occidentslizaeíón. En j 
el capítulo en que se estudia el ; 
drama de Rusia como nación í 
marginal, señálase como dentro 
del proceso histórico eslavo una 
línea occidentslizadora busca 
llevar a una Rusia moderniza
da a la condición de potencia 
universal decisiva mientras que 
otra, de inspiración cristiana, i 
aflorando (nada menos) que en 

I Tolstoy y  en Dostoievsky 
I (cap. V ) ve  en Occidente las 
luces maléficas de un indivi
dualismo atomístico que es la 
antropología del capitalismo, 
del sentido insolidario de la v i
da social, del materialismo, de. 
la envidia, de la avaricia, del j 
abandono del hombre (p. Í28 - { 
129). Si Zea, por una parte, ve  
la posterior acción histórica de 
la Unión Soviética bajo un es
tricto cariz oceidezLtaüzador, }

tiene la austeridad materialis
ta soviética, en la que parece 
ver más significación cristiana 
que en el culto yanki de la fe 
licidad o en el horror yanki 
del dolor. A l apuntar, en suma, 
la fertilidad de los contactos 
posibles entre el tradicionalis
mo cristiano y  la oecidéuiali- 
zaeión revolucionaria, Zea no

está planteando su prospera 
Pero no sería erróneo avens. 
rar que en el diálogo entre tsiJ 
vida socializada (que es 
forma inexorable que la oc&:- 
deníalización asume en los 
ses- marginales) y una expe
riencia espiritual indefinida}'

(Pasa a la pág, siguietíe) ?■

presenta can O R G U L L O
i

o q t  ex ¡rw v fsso r A l f r e d o  T ra v e rs o n J

*  i deia  implícitamente de
EdmSón. «éb la autora, Montevideo, i señalar  que en esa exitosa 
1957, 43 págs.

Juana de IbarJ>ourou. califica en. 
el prólogo atesta obra como un 
‘ libro de majer, de- mujer honda

| alianza del ímpetu revolado- ¡
n a rio  ruso con  e i p ra c iic ism o  j
norteamericano (Stalín), (p. 137) [

y tremante; una mujer que se na- ? y  en esa comupulsiva occíden- |
“ fb  en ™  romance de ta líza e ió n  con tra  lo s  in tereses  fpana, Dolores Fouquet y  que es ,  j
una de los tem peram entos poétí- O ccid en te, la s  viej^tS in v a -  i
eos más finos a ítíperesteticos- que 5 fia n te s  é ticas  d e l rep u d ia  a l {
conozco” . O este  op eran  v iv a  y  h on dam en -
•ir ekrique  vVERXlCKg. — LOS fe* Zea, registra un tex-

QUE SE. VATv. — Editorial Lau- to de Guido Píovene (p. 161 - 
tara, Buenos Aires. 1357. 142 págs. j 162) en él crue e l novelista íía- 

28 relatos sobre temas tan actúa- aroto pfrsmÁr, nales como “La Ley de Alquileres" ¡ , acota atracción que pa
y  • Science-FIctíon.".

ZJtt profundo espíritu nacional alienta en tas 320 páginas de 

este manual para  escolares destinado a  los cursos de quinto 

y sexto ano e ingreso. Concebido conforme a un plan de 

conocimiento in teg ra l de la  h istoria , su planteo drdáctzco 

representa para el magisterio un elemento único por su exae*‘, 

titud  y  claridad .

E jx v e n t a  s n  l a s  p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s

Ediroríai H AFSLÜS2 B. A. Urĉ aaij
Aviar. U r u g u a y  T 33’ T - “Teí- 5  73 S3

y t o n le u  id e o

í ra el humanista, y  t í  cristiancrA



Filosofía de  la H i s t o r i a  e Imperialismo!L Á  M U S IC A  D EL T IE M P O
(Viene de la  pág. a n te rio r)

múltiplemente eondicionable se 
ciíra, mejor que en un catálogo 
de valores, la solución a que el 
libro quiere (y dice) llegar.

Porque, armonista y optimis
ta, Zea tiene una solución.

A cierta altura de la historia, 
el dilema aparece así dibujado: 
los pueblos marginales quieren 
occidentalizarse y Occidente, 
en su propio beneficio, se nie
ga a esta occidentalización. P e
ro los pueblos marginales, es 
un hecho, la fuerzan, pues apro
vechan las coyunturas históri
cas que les brindan los conflic
tos entre los propios poderes 
occidentalizadores. Pero se en
cuentran entonces que su pa
sado es premoderno, no-occi
dental, y tienen que asumir 
una  ̂actitud, una política ante 
él. El mismo Occidente, que un 
día cae en la cuenta que no es 
una cultura exclusiva (p. 109) 
los empuja a ello.

Y  aquí Zea halla el rastro en 
los pueblos hispánicos de un 
momento en que pudo salvarse 
esa pronunciada marginalidad 
de cuatro siglos, esa marginali
dad vivida hasta hoy. Guiado 
por Bataillon, señala en el 
erasmismo del siglo X V I la po
sibilidad (frustrada) de inte
grar la tradición en los moldes 
modernos (o éstos en aquella) 
la v ie ja  o r io d o x ia  y la n u eva  
ortodoxia, la autonomía de los 
dos mundos: el de la Razón y 
el de la Fe, cuya conmixión pro
duce el ateísmo (p. 143). Fraca
sada la tentativa vendrá des
pués la intolerancia contrarre
formas* a a decidir definitiva
mente la marginalidad de Es
paña (p. 141 - 150). Pero el ideal 
de la Cristiandad que se vierte 
en Cisneros, los erasmistas. la 
pkilcsoph ia ch ris ii, Vitoria y 
los primeros jesuítas (p. 233) 
cuya quiebra registra el siglo 

ese ideal que busca la 
conciliación de lo católico y lo 
moderno, que afirma la igual
dad cristiana de hombres y  de 
pueblos, que practica un impe
rialismo evangelizador de in
corporación cultural, que lu
cha por la Unidad a la vez 
contra la Reforma y contra 
Roma, contra la intolerancia 
medioeval y contra el capitalis
mo, el individualismo y el na
cionalismo nacientes: ese ideal, 
se prolonga en América en la 
acción de los evangeliza dores 
y dos siglos después en la per

sonalidad de los Libertadores 
(p. 263- 275).

Los evangelizadores, los Li- 
ñamente diferenciada. I>e la 
berfcadores (y los hombres de 
hoy) trabajaron con una reali
dad humana y cultural extra
mano aquí de Sergio Buarque 
de Holanda (y siguiendo, sin 
ser tal vez consciente de ello 
algunos planteos de Ramiro 
de Maeztu en su Defensa de 
la Hispanidad) Zea señala en 
nuestro mundo ibérico valores 
no - modernos ni occidentales 
que merecen ser salvados y 
que definen la originalidad ibe
roamericana frente a los Esta
dos Unidos y su deshumaniza
ción técnica^ su practicísmo, su 
individualismo rapaz, su culto 
del dinero (capítulo VII). La 
peculiaridad ibera se configura 
por la doble capacidad de man
do y de obediencia, por el do
ble sentido de la personalidad 
y la comunidad, por el de una 
acción que trasciende lo mate
rial, por el desprecio del dine
ro, por el sentido del ocio, por 
el gusto y  la capacidad para la 
aprehensión de lo concreto.

La plenitud de los valores 
no-occidentales, cuya nueva en
carnación posibilita en buena 
parte el mestizaje (p. 224 - 225) 
decide así para América su con
dición promisoria y difícil dé 
occidentalizable y de extraoc
cidental (p. 190 - 191) y, sobre
todo, su facultad de ser víncu
lo entre Europa y  el resto del 
mundo. Esto, porque también 
Iberoamérica posee los mismos 
valores del mundo tradicional 
clásico-cristiano que hicieron a 
Europa y es consciente de ellos 
y no los ha repudiado. Y  si 
Europa es más que Occidente 
(p. 160 - 173) y  si ante el com
plejo de frustración que la 
americanización y  la sovietiza- 
ción le provocan, vuelve sus 
ojos al pasado cristiano, esta 
participación europeo-america
na en una misma raíz históri
ca decide que nuestro mundo 
marginal pueda cumplir maña
na una función de puente entre 
Europa y  el resto del mun
do. Y  esa función ponlifical es 
la peculiar promesa histórica 
con que el futuro nos incita y  
nos desafía. (Como si no basta
ra la filiación cristiana de al
gunos' de los pensadores que 
más lo inspiran: Toynbee y
Marrou, por ejemplo, es aquí 
visible la nueva y creciente im
portancia que los valores reli-
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dan al período en que cursaron sus estudios;

B) La curación de la carrera. no podrá excedcv de 
la oficial en una suma de años igual a. las dos ter
ceras partes de ella;

O  Eí programa de trabajo que se propangan desarro
llar.

Las solicitudes se recibirán en la Secretaría de la Facul
tad hasta tí «Ha 22 dei corriente a las 23. horas.
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Secretario

del pensador que los formula, 
y  el largo recorrido en que han

giosos asumen en él plantee * ^  Une de los libros de más éxito en estos últimos meses en 
de Zea). i Inglaterra — elogiado con igual entusiasmo por críticos,

El sincretismo de valores que . lectores y colegas del autor— es una novela, A i Lady Molly's, 
él propone a Iberoamérica, y i con la que Anthony Powell continúa su ciclo narrativo titu- 
que preside el gran símbolo de ¿ lado La Música del Tiempo. Hace más de siete años que 
Bolívar, no es demasiado origi- j  Powell trabaja en este ciclo y ha publicado ya cuatro novelas: 
nal, aunque la honda adhesión j A  Gueslior. oí Upbringing (1951), A  Buver's Markei (1952 ',

The Acceplsnce World 11955) y la que pretexta este nota, (.*) 
Con un enfoque que recuerda al de Marcel Froust en 

madurado les presten una con- j Francia y al de John Galsworthy en Inglaterra, Powell se 
movedora gravedad. Todo se ¡ ha propuesto reconstruir a través de la ficción un mundo ya 
cifra estrictamente en la acti- ' desaparecido pero rescatadle por la memoria: la Inglaterra 
tud que ante la occidentaliza- ! de esas dos tremendas décadas que corren entre ambas gun
ción quepa adoptar. Indonesia, ¡ -ras. Es un mundo clausurado ya, un mundo que para ios jó
la India, Africa, Iberoamérica i venes que no lo vivieron puede parecer tal vez más remó
se lanzan hoy tremantes sobre j  to que el siglo de Luis X IV  o la Atenas de Pericles, porque 
las promesas de libertad y de ¡ a pesar de la familiaridad de vestidos o edificios, de cosíum-
justicia, de salud y de ventura j bres e ideales, el sentido de la vida era entonces radi^il-
que la occidentalización les ; mente distinto. Los contemporáneos de la revolución rusa y de 
ofrece. Zea reitera: autonomía ¡ K iíler, de Mussoüni y de la guerra civil española, no des
de los pueblos, convivencia pa- • cifraron esos acontecimientos con los ojos que hoy los ve-
cífica, tolerancia, dominio de i nios. De ahí la impresión de remota inocencia que produce
la naturaleza, respeto a la dig- ¡ e£c mundo cuando es reconstruido con la habilidad y  subte- 
nidad del individuo, conquista rránea ironía con que lo hace ahora Anthony Powell. 
del confort material; industria- El brillante novelista británico ha elegido seres comu-
lización y democracia —para nes para efectuar su recreación. Ha soslayado la tentación 
ceñirlo todo en un lema— con- ! explicar las grandes causas y las terribles consecuencias de
tra la desigualdad, la pobreza, i es*e momento político y social. Ha rehuido toda apariencia
el privilegio artificial, la domí- i áe crónica histórica a la manera de Jules Romains en Les 
nación y la intolerancia. Acor- ! Kommes de bonne volonié o de Roger Martin du Gard en 
de con los principios de la in- 1914. Se ha concentrado, en cambio, en la vida cotidia-
lelligentsia occidental, soslaya na de veinte c treinta personajes a través de unas dos dé- 
optimistamente la viabilidad cadas. Hitler (por ejemplo) es una alusión que salta mientras 
histórica de esta síntesis y los i dos hombres conversan en un club. Pero lo que interesa a 
ínsitos conflictos terribles, ñor ! Powell no es Hitler sino esos dos hombres, cuyo tema cen-

1 tral de conversación no es por cierto el canciller alemán.
Por eso Powell se concentra (como su gran modelo Froust) 

en la vida promiscua y  caótica de la clase alta en Inglaterra 
entre 1919 y  1939. La última novela de la serie da precisa- 

tai apetencia”  tal universal ad- ■ men*e tónica del conjunto. En apariencia se trata sólo de 
hesión, si importa por un lado i 11113 serle interminable de reuniones en casa de Lady Molly, 
el triunfo incontrastable de lo ¡ °  en cass de sus &rnlSos, y  en las Que se discute con entusias- 
moderno en su más ambicioso ; apenas velado por la buena educación, los últimos escán- 
alcance plantea a las más des- dalos sociales: la fuga de Mona con Erridge, abandonando a
pierias minorías de cada conti- Qulg^ n <dlie ’-ampoco era su mando, como se descubre lue-
nente el más allá (áceotemos j el compromiso de Widmerpool con Mrs Haycock que
que no existe un más a'cá) de s? destruye por e! descubrimiento prematuro de alguna deíi- 
la fatal insuficiencia oue lo i ciencia funcional en el novio y  por la aparición simultanea de 
moderno asume ante un con í eavot^  «-am an te  oe la alegre viuda y  actual esposo de 
junto de valores que una ex- I Laay Mo54y ’ . el compromiso del narrador, Nicholas Jenkms,

p 1 Estos y  otros chismes de alta sociedad son la sustancia
aparente de la novela. Con elegancia, con humor muy sutil, 
con hábil despliegue de metáforas, Anthony Powell conduce 
a su lector a Través del dédalo de amistades y  adulterios, de 
calumnias y súbitas revelaciones, hasta hacerlo familiar con 

, , , un mundo denso y  ligeramente absurdo. Pero debajo de esa
_!L  f r S’-3 ?S1_ " j  pulida (y trivial) superficie, Anthony Powell ha consegui

do revelar algo rrrás que el perfil de una clase ociosa. Ha lo
grado uno de los análisis más lúcidos del hombre y  la mujer

ejemplo, entre la libertad y la 
industrialización, que pueden 
latir en ella.

Pero lo significativo es que j

bre ha ido actualizando, ahon
dando sin pausa. Así los valo
res de la peculiaridad ibérica, 
así la fraternidad social, así el 
señorío del hombre sobre las

trañada capacidad de corauni- '
carse con las fuerzas y  los rit
mos del universo, así la expe- j británicos que exista en la novela contemporánea, 
nencia este.ica y  contemplati- j Powell sabe que el inglés es un secreto, cuya verdadera 
va como un don común para | intimidad es meís celosamente custodiada por cada uno que los 
uG^gs .os seres, asi la vivencia | lingotes del Banco de Gran Bretaña. Y  para pSvelarlo, para

refkdaa suprema mas , mostrar algc- más que esos personajes absurdos en que se 
alia de lo intelectual, de lo in-
dividual y  de lo social.

En los pueblos marginales

especializan por lo general Aldous Huxley y  Evelyn Waugh, 
asedia con disimulo a sus criaturas. Empieza por describirlas 
en su vana superficie cómica, empieza por mostrar lo que e2

parecerían esperar ricos yací- j ojo casual ve. Luego, de a poco, va  revelando lo que escon
de esa protegida superficie.

Su novela se convierte en una caja de sorpresas. A l prin
cipio creemos que Wiomerpool es un fatuo, sin interés hu
mano. A l final (en un diálogo regocijante en que se satiriza 
a los indoctos lectores de Freud y  Jung) se nos revela su im-

mientos de estos valores y el 
problema esencial de la occí- 
dentalización radica entonces 
en qué capacidad de resisten
cia o qué debilidad ofrezcan
ellos a la impronta niveladora. ; potencia v. también, el estetismo de una persona que luchaTTt—J. * t _ __V__ - tr_ _ T_ •__  _ _ I . ** f  * •_ -T T i -1 r •_ T-Está la solución china, adop
tando un dogma occidental muy 
rígido aunque intente la sub
sistencia y  remozamiento de los 
elementos compaginables de su 
vieja cultura. Está la solución 
hindú que los defiende y  occi-

por imponerse en medio de una sociedad hostil y  cínica. Lo 
mismo pasa con Jeavons. Durante gran parte de la novela 
parece nadie, un tonto dominado por Lady Molly. Luego se 
descubre que ese tonto es más interesante, más cálido y  hu
mano, que el resto de sus compañeros de chismografía.

Uno se encuenira con iodo el mundo en casa de Lady 
Molly, dice alguien a cierta altura de la novela. En efecto, 

dentaliza, al mismo tiempo, los ¡ uno se encuentra con todo el mundo y  sobre todo se encuen- 
ámbitos técnicos y  sociales sin j tra con que iodo el mundo resulta más misterioso y  complejo 
que el desenlace parezca muy \ de lo que parecía antes de leer esta deliciosa novela.
seguro. Está la presente reali
dad iberoamericana que es la 
occidentalización a medias y 
con pérdida del alma. Y  está 
la excitante posibilidad históri
ca que plantean algunos textos 
de Vasconcelos, de Gilberto 
Freyre y, en puridad, del mis
mo Zea. Y  es la posibilidad de 
un ejercicio tremendamente 
tenso de estos pueblos, de un 
ejercicio con que ellos al mis-

E. R. M.

(■*) AN TH O N Y POW ELL: A T  LA D Y  M OLLY'S. London. 
William Heznemann, 1957.

reses europeos- sobre todo, znostra- j Helos con Jas clases poseedoras de

tipo . _ .
el general Roca y  cue es p er j pequeña con sus propios proleta- 

— -  - «B to 's l ideólogo j riados nacionales y  una más pe-com pleto ajene tanto 
civilista, que s e  ten ia en sus ma-

f o  tiempo fuercen t í  paso de j f s S S S  *S
13. occidentaliza ción (v no^ i tncto zisslt is ps^cni, auxuECíisr-

^ __, - lr , -  i por m óviles diferentes apOjO
h asta  las aguas U bres en  que j ÍQtadounidense a  ciertas diezadu- 
esa  m od ern id ad  en  e r is is  h aya  i  ras iberoamericanas del X X  (siem - i inglés o francés en su proyección 
s ido  fe  t  tt \ pre oue sean ©ccádeutalisíss y  m undial, aunque las víctim as (los

m  m t^graQ a r  partidarias de " la  libertad de en -1  objetos) de é l sean los raleados
superada. ¡ presa", es claro ). j g rupos Indígenas del Oeste, la  so-

(Z ) Un m srxísts objetaría de i cledad tradicional del Sur, vencí-
radical artü lclalldad la  paradoja ¡ tía, pauperizada y  hum illada des
de Zea, destacando que ese Ocei- j pués de 1865 (incluso los propios 
dente egoísta de se  planteo son • libertades); los sectores (por ñ i-

í laa y is -cA g  capitalistas de los ¡ tim o ), dé m enor In iciativa de las
_  _  verdad parece más pro- i oes económicamente maduros de j inmensas muchedumbres Snmi-

r*rnm. a  qu©, ta c to  « a  la  Argentl- 1 Occidente, dispuestas a com partir * grantes que acuden a  los ^ ta d os
na corno en o tras partes, los In te- • una parte «pequeña) de zcs t-sne- • Unidos con pestericñdad a  1843.

quena todavía (basta ser casi ín 
fim a ) con e l ‘^proletariado exter
no” , que diría Toynbee, de esos 
mismos países marginales.

(3 ) Cabe naturalm ente la ob
jeción. de que en- ese “hlnterland”  
se cumple durante m edio siglo un 

, proceso sim ilar a i del capitalismo

Carlos Real de Asúa


